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     La esperanza de un nuevo yacimiento 

El nuevo yacimiento de Pemex en Quesqui llega como una inyección de vitaminas a la 
lastimada Pemex, lo que será del agrado de las severas calificadoras. 

Como regalo de fin de año llegó el descubrimiento del nuevo yacimiento de Pemex en Quesqui, el cual podría tener una 
capacidad de 700 millones de barriles de crudo y sería considerado como un factor de certidumbre para las finanzas de 
la petrolera. 

El director general de Petróleos Mexicanos (Pemex), Octavo Romero Oropeza, destacó la importancia de las reservas 
para las finanzas y calificación de la petrolera. 

“Seguramente les va a gustar (el campo de Quesqui a las calificadoras) porque que una empresa petrolera incremente 
su reserva pues le está dando viabilidad al negocio. Entre más reserva tiene una empresa petrolera, pues más años 
tiene asegurada su producción. Desde luego que esto para las calificadoras es una buena noticia en relación a Pemex,” 
indicó al revelar detalle la mañana del lunes 9 de noviembre en conferencia de prensa. 

Con el nuevo yacimiento de Pemex, la producción de crudo podría registrar un crecimiento a 1,819 millones de barriles 
de petróleo diarios (bdp), desde los 1,778 millones estimados para el cierre del 2019. 

Con esto, la meta del gobierno federal de aumentar la producción de crudo en el país entre 2.4 y 2.6 millones de bdp 
hacia finales de la administración de Andrés Manuel López Obrador en 2024, podría no estar tan lejos de concretarse, 
además de que una mayor producción envía mensajes de certidumbre a las calificadoras que mantienen el pie en el 
cuello de Pemex con la amenaza de bajar sus bonos a nivel “basura”. 

Octavio Romero, dijo que en diciembre entrarán en producción varios pozos en algunos de los 20 campos en los que 
Pemex ha concentrado sus esfuerzos para elevar el bombeo de crudo y que en enero operarán otros. 

“Esta es la perspectiva que estamos viendo”, dijo el funcionario en la conferencia de prensa matutina de López Obrador. 
“El esfuerzo implicó revertir la tendencia de caída, estabilizar y el ligero repunte”, añadió. 

Las calificadoras han sido severas con Pemex, en junio de 2019, Fitch Ratings recortó la nota de la petrolea, la cual 
quedó en el considerado grado “especulativo”, retirándole el grado de “inversión”. 

Por su parte, Moody´s decidió cambiar su perspectiva de “estable” a “negativa”, manteniendo su calificación de deuda 
en “BAA3”. 

Para el presidente López Obrador, el descubrimiento va más allá de lo que las calificadoras puedan considerar. En 
cifras, el primer mandatario destacó que extraer un barril de petróleo del nuevo yacimiento implicará un costo de seis 
dólares por barril, medida que se cotiza en 50 dólares en el mercado. 

“Este campo Quesqui, que sí es gigante e independientemente de lo que piensen las calificadoras, tiene la ventaja que 
nos va a costar 6 dólares extraer un barril de petróleo, un barril de petróleo que cuesta 50 dólares” 

Pemex se ha convertido en la principal apuesta de López Obrador para reactivar el sector energético en México. Su 
administración ha destinado una fuerte inversión en la reactivación de refinerías y la construcción de Dos Bocas, a la 
espera de que al cierre de su gobierno se incremente la producción petrolera y reduzca la dependencia de 
importaciones de gasolinas y combustibles. 

 

 


